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EL PUBLICISTA Sft halla cslahleclda calle del Prado 

casa Ululada de Abranles, n. 28, cuarto 
yniacipal de la derecha, adondesedirigirán 
iás rcciani.-icioncs y a visos francos deporte, 

hos Cüiaunicados y anuncios se inser­
taran al precio en que se convenga.

N. 6. ID : VIERNES 6 DE MARZO DE 1840. 8 cuartos.

Notîcías Estranjeras

FRANCIA.
París 26 de febrero.

(Del Messager.)
El duque de Broglie ha vuelto hoy á palacio 

para dar cuenta al rey de encargo confidencial 
que se le habrá cometido. Creemos que se han 
frustrado todas las combinaciones en que habia 
pensado M. Broglie con la notoria lealtad de su 
carácter y con la autoridad de su misión. Es de 
inferirse que ahora se resuelvan directamente 
las dificultades, entendiéndose S. M. personal­
mente con M. Molé ó AJ* Thiers. Entretanto nos 
vemos reducidos á esperar con ansia que se re­
suelva este problema.

A lo anterior añaden los redactores del Jour~ 
nal des Debáis , que son exactos los informes 
del Messager, y que esta larde corria muy váli­
da la voz de que mañana temprano seria llamado 
M. Thiers á las Tullerías.

Idem 27.

(DeZ Journal del Debáis.)

La correspondencia de Constantiuopla del 7 
del corriente y de Alejandría del 6, publicada en 
los periódicos de Marsella del 24, desmiente la 
noticia de las intimaciones hechas á Mehemet- 
Alí por la Rusia , Inglaterra ÿ Austria. El virey 
ha declarado que desde l.° de marzo el comercio 
seria enteramente libre. Las demas noticias que 
contiene no son importantes.

—Quejándonos ayer de la irritación recíproca 
que parecía, existir en el espíritu público de In­
glaterra y Francia , echábamos en gran parte la 
culpa á las exageraciones del partido tory , y es­
pecialmente á las del marqués de Londonderry, 
pero no pensábamos que este personage irascible 
se tomaría el trabajo de hacer tan pronto justi­
cia á nuestras reconvenciones. En la sesión de la 
Cámara de los lores del 24 , lord Londonderry 
ha declamado como acostumbra, con motivo de 
la ocupación de la isla del Rey, en Mabon par 
los franceses. Lord Clarendon (M. C. Williers, 
que ha sido embajador en Madrid), ha respondi­
do que el gobierno inglés no tenia por qué pedir 
al gabinete de Madrid espHc«TCÍones acerca de un 
acto de política interior, y que vistas las segu- 
i'idades dadas por la Francia , no habia ningún 
grave reparo que oponer al convenio hecho en­
tre los gobiernos francés y español. Estas espii- 
caciones no han parecido satisfactorias-jal lord 
Aberdeen , pues que ha apoyado las reclamacio­
nes del marqués de Londonderry.

Idem.
La reunion constitucional de los diputados se 

ha verificado esta noche en los salones de Le- 
mardelay , calle de Richelieu, núm. 100, y han 
asistido á ella un gran número, llegando á 195 
los que ó bien concurrieron , ó se han adherido 
á la resolución de los presentes. Debe no olvidar­
se que cuando la patria ha esperirnentado crisis 
semejantes á la actual, la actitud , firme , tran» 
quila y llena de dignidád de una gran porclon 
de los representantes del pueblo , acordes en 
una misma idea, y movidos por el amor al bien 
general, ha ofrecido una prenda de seguridad 
para lo presente , y de confianza para lo fu­
turo. En esa reunion se ha nombrado una comi 
sion compuesta de los señores Bignon, Debelley- 
me, Francois Del^ssert , general Jacqueminot, 

. Lamartine , J. Lefebvre , Martin du Nord, de 
Salvandy y Wustemberg, y en seguida la reu­
nion se ha separado con ánimo de volver à pre­
sentarse según las exigencias de la situación polí­
tica del momento.

—M. Thiers, llamado por el rey , ha ido hoy 
ó la una á las Tullerías. S. M. ha tenido con él 
una larga conferencia.

Se asegura esta tarde que M. Thiers h a pedi­
do 24 horas para pensar tanto sobre su situación 
personal, como sobre las proposiciones que po­
dría hacer á S. M.

-yAyer el rey ha recibido contestación á la 
carta que habia escrito S. M. al señor du­
que Fernando de Sajoniá—Gobourgo, á consecuen­
cia del voto de la cámara sobre el proyecto de 
ley de dotación. La respuesta del príncipe es 
enteramente conforme al arreglo que le habia 
hecho. A media noche S. M. la reina , y sus 
altezas leales el duque de Orleans, el duque 
de Nemours y la princesa Clementina han salido 
para Bruselas.’

Idem.
(Del Temps).

Se aseguraba hoy en la sala de las conferencias 
al mismo tiempo que M. Thiers estaba en pala 
CIO , que los miembros del gabinete se habían 
comprometido mútuamente á no entrar en nin 
guna combinación ministerial que tuviese por 
objeto escluir á algunos de ellos. Han convenido 
oblen en quedar todos, ó en retirarse juntos.

Noticias Nacionales.
Olot 18 de febrero.

Cuatro mil facciosos á las órdenes de Estartus 
que ocupaban ayer á Yedra , han salido esta ma­
ñana con dirección á San Pedro de Torello : se 
sopoQe que su intención será visitar algunas al.

deas del principado para reclutar gente'y cobrar 
contrinbeiones. ,

Barcelona 21 de febrero.
Se han sentido en las costas fuertes ventiscas. 

£1 buque La Clotilde de Agde ha sufrido fuertes 
averías que le han obligado á refugiarse al puerto 
de Palamos : se dirigía á Argel.

Otros dos bastimentos que seguian el mismo 
rnmbo y conducían soldados y mulas, han tenido 
que tocar en el puerto de Barcelona.

Los corsarios que se anunció haber aparecido 
en el cabo de Gata eran contrabandistas disfraza­
dos de moros.

Lerida 27 de febrero.

La pérdida del puente del Antoru produce ya 
resultados funestos; la facción se ha derramado 
por las dos riberas de Segre y foguera, y cobra 
tres tercios de contribución en todos los pueblos 
hasta dos leguas de esta ciudad. Tres batallones 
invadieron la Conca y condado de Pallas: cobran 
contribuciones, y tememos mucho por los puntos 
de Jerry y Puebla de Segur. Wan-Halen salló 
antes de ayer para Cervera : puedo asegurar que 
se empeñará en la toma y reabilitacion del puen­
te destruido , y que desea reducir las facciones 
la montaña: si consigue esto hará mucho bien 
la provincia.

Benavarre 25 de febrero.

á 
á

OAntes de ayer cogieron la balija unos ocho 
diez facciosos en la sierra de la Carrodilla , á cuyo 
conductor soltaron desde Tartaren. Los pueblos 
de Calasanz y algún otro que están en el mejor 
sentido por la constante protección que les dis- 
pensa el señor Alcocer con su disciplinada y va­
liente brigada, se pusieron en movimiento, y los 
patriotas de Calasanz aprehendieron dos de la 
cuadrilla.

Hoy ha salido la brigada en observación de los 
enemigos, que en número considerable, se halla 
próximo a' invadir la provincia. Su dirección es á 
la parte de Tamarite ó Alcampel para simarse 
sobre su frente. Tanto los individuos de la briga­
da como los comprometidos del pais están muy 
satisfechos y contentos con el señor comandante 
general.

(De/ Eco de dragón.)

Zaragoza 29 de ftbiero.
Tuve ayer la satisfacción de coinunícar á Vdes. 

aunque prucipitadainente, la noticia de haber si­
do tomado el fuerte de Segura por nuestras bi­
zarras tropas. Hoy solo puedo añadir una anéc­
dota que tiene algo de interesante. Parece que 
cuando estaban las piezas del sitio en batería, 
y dispuestas al fuego contra la plaza, dirigió la 
vista el Sr. Duque hácia una cuya puntería no 
era en su concepto la mas exacta. Apeóse enton­
ces de su caballo , y rectificando aquella manda 
hacer fuego : la bala que salió dió justamenta en 
el blanco. Este hecho-, imagen de otro de Napo­
leon, no pudo menos de escitar ua vivísimo en­
tusiasmo en aquel ejército, testigo de las glorias 
de su general, y le hizo prorrumpir en estre­
pitosos vivas.

Idem.
El lábado 29 de los comentes á las diez de 

la mañana fue pasado por las armas el paisano 
Pablo Alcagoe , natural de Huesa, el cual ha 
sido juzgado y sentenciado por la cotnisiou mi­
litar de Aragon por el delito de robo de los ca­
ballos del carro mortuorio de esta plaza lleván­
dolos á la facción. La ejecución tuvo efecto en el 
paraje acostumbrado, á la que asistieron un pi­
quete de cada cuerpo de la guarnición.

Idem 2 de marzo.
Esta tarde ha entrado en esta capital prisio­

nera de guerra la guarnición facciosa del fuer­
te de Segura.

Pamplona 26 de febrero.

El virey de JVavarra y capitán general de la 
j provincias vascongadas á los habitantes de 

pais.

Vasco-navarros : Cuando en 15 de diciembre 
último os dirigí mi voz, indiqué las tramas con 
que algunos pertinaces intentaban turbaros el 
reposo. Os dije en aquella ocasión que me era 
conocida la impotencia de sus esfuerzos, y afor­
tunadamente ios hechos acaban de comprobar mis 
predicciones. Entonces como ahora fundaba mi 
principal confianza en Ja sensatez que os dis­
tingue, y correspondiendo vuestra conducta á 
mis esperanzas, habéis manifestado cuán dignos 
érais de ella. Sí, yo me complazco en daros es­
te público testimonio de gratitud y aprecio.

Abandonado por vosotros el rebelde Leguina, 
que á la cabeza de algunos miserables enarbo­
ló en Vizcaya el estandarte de la rebelión, su 
precaria existencia no podia ser durable: sus 
falaces promesas no fueron escuchadas, y las 
quiméricas simpatías que ostentaba, desmentidas 
con los hechos, sirvieron solo para probar su 
desvarío. Pro.scripto por la opinion pública des­
de su pronunciamiento, marcado con el sellos 
del oprobio, errante, aterrado con la viva per­
secución de nuestros valientes soldados, y mas 
que nada, con vuestra noble cooperación, en bre­
ve su ominosa bandera quedó desamparada. Sus 
ilusos secuaces no tardaron en deponer las ar­
mas ante el bizarro brigadier D. Castor Anda- 
chága, quien á propuesta mia había sido empléa­

do y comisionado por S. M. para este importan­
te objeto, y demostró con su desempeño el acier­
to de mi elección.

Concedió este gefe indulto de la vida á los 
presentados, y nuestra augusta Reina, para quien 
ninguna prerogativa es mas grata que la facul- 
tad de perdonar, se dignó aprobarlo dando par­
ticular aprecio á la palabra de honor por aquel 
empeñada. Obstinado sin embargo el rebelde don 
Antonio Buereo (teniente que fué del 7.” bata­
llón navarro) esquivó torpemente el generoso 
perdón ofrecido : pero no tardó en sor presa de 
nuestras tropas, y consiguienteme.nte fusilado en 
Bilbao el 13 del, corriente. SuVunesto fin ser­
virá de escarmiento á los malvados, mientras 
que en un presidio corrigen sus costumbres y 
malos hábitos los que con mas prevision libra­
ron su vida en la augusta clemencia, Resta so­
lo el fanático ca ud dio , quien abrigado en las 
ásperas moradas de las fieras, aspira solo á pro­
longar por unos dias su mezquina existencia ; pe­
ro su ruina es tan cierta, como próximo el tér­
mino de su carrera criminal.

Tal fue el éxito de esta temeraria empresa: 
ella os prueba para el porvenir cuanto debeis 
prometeros de vuestra resistencia á las invita­
ciones que pretenden haceros los enemigos de 
la paz: ella es un terrible desengaño para los 
que avezados al pillage y al desenfreno aspiran 
á introducir de nuevo entre vosotros los horro­
res de la guerra. No, los viles aventureros, 
pérfidos especuladores de vuestra sangre y repo­
so, no volverán á hollar con su inmunda plan­
ta este suelo clásico de sufrimiento y lealtad; 
que si algún dia pudo ser alucinado por sus ar­
tificios, hoy desengañado los repudia con indig­
nación. Asi, dando una amarga lección á los sa­
télites del despotismo habéis patentizado á la 
Europa toda que identificados con los principios 
é instituciones de vuestros hermanos del inte­
rior del reino, sois como ellos dignos hijos de 
esta gran nación.

Vasco-navorros : observad como hasta aqui tan 
noble conducta , confiad en mis desvelos y fir­
meza, y estad seguros no menos de raí benevo­
lencia que de la celeridad con que uu saluda­
ble y terrible castigo sucederá en cualquier pun­
to del distrito de mi) mando al menor síntoma 
de sedición que pueda comprometer vuestros in- 

;tereses ó reposo. ¡Protección á los amantes del 
órden! ¡Guerra de esterminio á los que intenten 
promoverla! Hé ahí el programa de vuestro ca­
pitán gsoeral y virey.—Cuartel general de Pam­
plona 25 de febrero de 1840.—Felipe Rivero.

Parte Oficial.

REAL DECRETO.

Como Reina Regente y Gobernadora del reino 
durante la menor edad de mi augusta hija la Rei­
na doña Isabel II, y en uso de las facultades que 
me confiere el articulo 15 de la Constitución, oi­
do el parecer del Consejo de Ministros, he veni­
do en nombrar senadores, por la provincia de 
Barcelona á don Joaquin Rey , en reemplazo del 
conde de santa Colorna ; por la de Ciudad Real 
á don Manuel de la Puente y Aranguren , en re­
emplazo del marques de santa Cruz; por la de 
la Coruña á don Juan del Gayo, en reemplazo de 
don Antonio Quiroga ; por la de Huesca á don 
Teótimo Escudero , en reemplazo de don Maria­
no Torres Solanot; por la de Logroño al marques 
de Someruelos, en reemplazo de don Martin Fer­
nandez de Navarrete ; por la de Málaga á don 
Antonio Remon Zoco del Valle, reelegido; por 
la de Pontevedra al marqués de Montesacro , en 
reemplazo de don Pió Pita Pizarro : y por la de 
Valladolid á don Evaristo Perez de Castro, re­
elegido. Tendréislo entendido y dispondréis su 
cumplimiento. Está rubricado de la Real ma­
no.==En Palacio á 4 de marzo de 1840.=A1 
Presidente dej Consejo de Ministros.

MINISTERIO DE MARINA, COMERCIO Y GOBERNACION

DE ULTRAMAR.

Reales órdenes.

Conformándose S. M. la Reina Gobernadora 
con lo informado con V. S. y esa diputación pro- 
oincial, ha tenido á bien conceder á la villa de 
Abla el permiso que ha solicitado de tener dos 
mercados en los dias 5 y 20 de cada mes. De 
Real órden lo comunico á V. S. para su inteligen­
cia y la del ayuntamiento de la mencionada villa, 
advirtiéndole que con esta fecha doy aviso del 
referido permiso al ministerio de Hacienda , á fin 
de que por el mismo se disponga lo conveniente 
acerca de los derechos de los espresados merca­
dos. Dios guarde á V» S. muchos años. Madrid 
l.“ de marzo de 1840.==Montes de Oca.=Sr. 
gefe político de Almería.

S. M. la Reina Gobernadora se ha dignado ac­
ceder á la solicitud del ayuntamiento de la villa 
de Fernán Nañez, recomendada por V. S. y esa 
diputación provincial, acerca de la traslación de 
la feria anual que por real órden de 20 de día 
ciembre de 1838 le fué concedida para el 5, 6 
y 7 de setiembre, á los dias 24, 25 y 26 de agos­
to, De real órden lo digo á V- S. para su conoci­
miento y el del expresado ayuntamiento. Dios guar­

de á V, S. muchos años. Madrid 1.® ¿g marzo de 
1840=Montes de Oca==Sr. gefe político de Cór­
doba.

DIRKGCION GENERAI. DE ADUANAS Y RESGOARDOS.

Circular.

El Excrao Sr. Secretarlo de Estado y del Despa­
cho de Hacienda con fecha 22 del actual comuni­
ca á esta dirección general la real órden siguien­
te:

« He dado cuenta á S. M, la Reina Goberna­
dora del expediente promovido por el adminis­
trador de rentas de Pontevedra, sobre el derecho 
que debía adeudar un nuevo artículo preseniado 
al despacho en la aduana de Vigo, consistente en 
280 manojitos de un junco que se produce espon- 
taneámente en las lagunas del Brasil, conocido en 
Portugal con el nombre Piazar ó Piazabas, y se 
consume en el uso de cables, amarras y escobillas 
para limpiar pipas; y respecto á que no perjudi­
ca á ninguna producción nuestra, se ha servido 
S. M. mandar, conformándose con el parecer de 
esa dirección y de la junta de aranceles, que se 
admita el referido artículo con el derecho de 15 

se

por loo sobre el valor de 56 rs. quintal en ban­
dera española, y un tercio mas en estrangera. De 
real órden lo comunico á V. S. para su inteligencia 
y efectos consiguientes. »

Y ^® Direcion la traslada ¿ V. S. para los ex­
presados fines.

Dios guarde á V. S. muchos años, Madrid 26 
de febrerode 1840,->PabloMassa,=Sr. intenden-' 
te de...... 1

EL PUBLICISTA.
• MADRID 6 DE MARZO.

Aunque los asuntos de España den mas 
que suficiente materia para pensar, y para 
ocupar la pluma del hombre que se dedica ' 
á las tareas periodísticas, las íntimas rela­
ciones que. ejusten entr.e. los estadas.de Ja 
Europa, y la împorïància de las transaccio­
nes que sus gabiuetes celebran , obligan á 
tomar en ellas alguna parte, si bien 11 que. 
al nuestro cabe sea por demas efímera, ó 
por decirlo mejoi? nula.

La atención general se dirije boy al 
Oliente, donde se hallan concentrados po­
derosos intereses de’ las primeras naciones 
del mundo civilizado. No es hoy cuando el 
Oriente empieza á provocar la curiosidad de 
los europeos, ni es la actual cuestión la pri­
mera que se suscita en aquellas reglones 
sobre la ulterior posesión de la Turquía, 
cuyos dueños hace mas de un siglo ven 
amenazado el precario poder que ejercen 
sobre las turbas ignorantes de aquel grande 
imperio. Un íwmbre estraordinario, que 
sacó a su pueblo de la barbarie en que an­
tes estaba sumido, y le colocó entre los de 
Europa, adonde hasta entonces no corres­
pondiera, enseñó á la Rusia el camino de 
Constantinopla, que sus sucesores jamás 
han abandonado.

Cuando Constantino vió que el mundo 
de su tiempo se había cristianizado, juzgó 
con mucho acierto que ya no le convenia 
ser pagano, se alistó en la bandera de la 
cruz, y Ja conveniencia del estado y su 
particular interés fueron el verdadero La­
baro. Si hubiera imitado á Juliano, y pre­
tendido gobernar, con la parte que queda­
ba pagana, la casi totalidad que se habia 
Convertido al cristianismo, no habría inmor­
talizado su nombre, y el Estado no habría', 
tampoco ganado mucho con su obstinación 
en el abatido culto. Pedro I , contem­
plando el estado de la Europa al prin­
cipio de su reinado, vió que la civilización 
rechazaba á la Rusia de su seno, á no lo­
grar introducirla en la gran confederación 
europea, poniéndose en contacto con los 
pueblos mas adelantados en toda clase de 
conocimientos: de donde partió para resol­
verse á ejecutar lo que á este objeto se en­
caminaba con aquella singular grandeza de 
ánimo que el mundo observó con asombro 
y estrañeza ; y al modo de Constantino, 
calculando con acierto y viendo lo que exis­
tia, á despecho de sus primeras ideas, abra­
zó el partido que su elevada razon le dicta­
ba , y se convirtió á la civilización.

Desde aquellos tiempos ha seguido la 
Rusia el plan de engrandecimiento que de^ 
jó formado el fundador de Petersburgo, y 
procurado,estender sus conquistas por la 
parte que menos obstáculos ciertamente le 
ofreciera, si la Turquía, careciendo de me­
dios para repeler las agresiones de la Rusia, 
por no haber entrado á tiempo como esta en



la carrera del progreso, no hubiese encontra­
do en las potencias'de Europa amigos, intere­
sados sí, pero por lo mismo vigilantes y 
seguros, que contuviesen el violento em­
puje de’ la Rusia, impidiéndole hasta aho­
ra conseguir sus intentos. Pero si observa­
mos el camino que sigue, sufriendo mul­
tiplicadas contradicciones, á contar desde el 
viage triunfante de Catalina II, que tanto 
significó en aquella época , se vera que en 
esta obra grande de política , en que no de­
be estimarse él tiempo que para realizarla 
se emplea, y cuya consumación debía ser. 
obra de algunas generaciones, ha progresa­
do tanto la Rusia , aprovechando con des­
treza todos los accidentes, cuando no los sus­
citara,y ha lomado tal ascendiente sobre el im­
perio turco, rodeado de posesiones suyas, que 
parece súraamente difícil estorbar la'oéupa- 
cion no muy tardía de Conslantinopla por 
los rusos.

Esta es la verdadera cuestión de Orien­
te. El resultado mas ó menos inmediato de 
esta Ocupación se baria sentir fuertemente
en toda la Europa. Üna nueva invasion, no 
de barbaros, smo. de una mezcla de civili­
zación y barbarie,. amenazarla á las nacio­
nes de esta parte del mundo, y al punto re­
cordarían que los cosacos en dos años con­
secutivos se pasearon por las calles de París 
hace poco tiempo ; y de creer es que no sen­
tirían repetir la visita. La guerra ó las tre­
guas del sultan con el bajá de Egipto no 
fueran merecedoras de una atención privi­
legiada, ni dieran tanto cuidado á los go­
biernos de Europa si solo se tratase de li­
mitar la ambición del baja, cuyas fuerzas 
terrestres y marítimas, y cuyos recursos pe­
cuniarios son todavía mucho menos de los 
que necesitaria para perjudicar gravemente 
los intereses de la Inglaterra, si el gobierno 
de esa nación estuviese de acuerdo con el de 
la Francia , y uno y otro obrasen simultá­
neamente en la decision del complicado ne­
gocio pendiente entre los dos musulmanes. 
Pero este acuerdo no existe, ni puede exis­
tir por ahora , y de aquí la variedad de as­
pectos que ofrece la cuestión de Oriente, las 
dilaciones que su' solución esperimenta, y 
la ineertidumbre que entre tanto paraliza 
los negocios y ocasiona considerables que­
brantos en las especulaciones mercantiles.

Causas analogas influyeron en la pro­
longada resolución de los asuntos de la Bél­
gica. El estado de la opinion en Francia era

5 fitie no pudo en mucho tiempo acos­
tumbrarse esta nación a la idea de perder la 
oportunidad que se le ofrecía para incorpo­
rarse la Bélgica, donde pocos años antes ha­
bía dominado, y donde también existía un 
partido no despreciable que reclamaba con 
viveza esta incorporación , como el medio 
de restituir a sus fábricas el brillo y pujan­
za que despues de su agregación á la Ho­
landa se había notablemente disminuido. Al 
fin^ despues de muchos años, de muchas 
tergiversaciones suspendidas , casi abando­
nadas las negociaciones , las opiniones polí­
ticas que durante este período se habían mo- I

f^^^iamen te en Francia, per- 
rnitieron anudarlas y llevarlas á cabo en los 
teiminos, poco mas o menos, convenidos 
muy a los principios de la transacción.

No es, pues, ahora la Puerta y el Egip. 
to , como no lo fueron antes la Holán cía y 
la Belgica , el objeto que las potencias 
tienen mas á la vista , sino las consecuen­
cias que de la lucha oriental pueden resul­
tar contra la estabilidad de los gobiernos 
y la conservación del actual sistema euro­
peo. Si la Inglaterra no quiere que el bajá 
reme arbitrariamente en Egipto , donde ne­
cesita ejercer mas influencia que el domi­
nio de aquel consentiria , y si la Francia 
al contrario está llamada á favorecer los in­
tereses del virey , hasta el punto de rom­
per quizás su alianza con la Inglaterra, es­
ta latal division, fundada en intereses res­
pectivamente secundarios, admite un aco­
modamiento que puede lograrse bajo mil 
formas diversas , y sin llegar á comprome­
ter el staiu ÇUO de la Europa; pero la impor­
tuna presencia de la Rusia, su escuadra de 
babastopol, sus armamentos, sus astutaslcora- 
binaciones políticas , esto es lo que for­
ma el fondo de la dificultad , y lo que em-

7 dilata la resolución de todas las 
difacultades que la incierta situación de los 

generales frecuentemente ocasiona, 
artículo primero del tratado secreto 

deTilsit segunel cual «la Rusia tornarla 
posesión de la Turquía europea, y conti­
nuaría sus conquistas en el Asia hasta don­
de lo tuviese por conveniente» , amenaza 
incesamente á los gobiernos de Europa , y 
les enseña á ser prudentes, á no fiarse’de 
bs promesas y condescendencias aparentes 
del heredero de los gigantescos proyectos 
de Pedro el Grande ; y aunque el término 
del tratado de Unkiar Sckelessi se aproxima, 
su posición no por eso variará, ni perderá 
un átomo de las ventajas que esta transac­
ción hasta el dia le ha proporcionado.

La espectacion pública se aliviará ahora 
con los productos parciales que ofrezcan las 
negociaciones de M. Brunow, como en otra 
ocasión se satisfacía con las que en Lón-

£^Ç^2?È^; ^^‘ ’ peñada sobre si se habían de considerar co

vez se pasarán los años, y las negociaciones 
se sucederán á las negociaciones, sin que 
se haya fijado la suerte definitiva de la Tur­
quía, ó el termino de las conquistas del vi- 
rey^ de Egipto , á no ser que en el inmenso 
capitulo de los accidentes se jiresente una 
«pasión favorable a la Rusia, para dar la 
última mano á su gran proyecto, y tomar 
posesión de aquellos hermosos paises justa­
mente codiciados por los hombres que ha­
bitan las orillas del Volga. Esta es, repeti­
mos, la verdadera cuestión de Oriente.

El señor Alonso ha reclamado en la se­
sión'del Congreso de hoy, terminada que 
fue la lectura del acta de la anterior, que 
se activase su constitución' definitiva , en 
atención á que corría el tiempo sin que las 
discusiones sobre actas electorales avanza­
sen con aquella celeridad que las necesida­
des del pais-reclaman. La comisión de actas, 
la mesa del Congreso, y hasta la minoría, se 
han reputado aludidas por el señor Alonso, 
y kan dado sobre el particular las aclara­
ciones correspondientes. 'z

Justa es , y por lo tanto laudable, la im­
paciencia mostrada por algunos señores dipu­
tados acerca de la mas pronta constitución 
del Congreso: el largo tiempo que va trans­
currido sin que las Cortes españolas hayan 

: podido examinar los presupuestos del Esta­
do , la necesidad de poner algunas leyes de 
la administración pública eu consonancia 

¡ con la Constitución de la monarquía, y 
otros varios objetos de no menor inportan- 
cia é interes,.hacen sentir vivos deseos do 
que se llegue luego á tan graves delibera­
ciones. Mas á pesar de estas consideraciones, 
lo cierto es que en cuantos paises existen 
en Europa , cuya representación nacional 
se asemeje mas ó menos á la nuestra , se vé 
consumir á los cuerpos legislativos bastan­
te tiempo para su constitución , durante su 
primera legislatura , y no solo no vemos en 
ello un mal, sino que estamos profunda­
mente convencidos de que no puede menos 
de suceder asi , y de que lo contrario ofre- 
ceria mayores inconvenientes.

El examen detenido de las elecciones sir­
ve de garantía irrecusable sobre la validez 
del cuerpo mismo; aleja toda prevención si­
niestra acerca de los poderes ó de la ver­
dad representativa de los mandatarios del 
pais, y contribuye muy poderosamente á 
rodear de prestigio á unos cuerpos que tan­
to han menester de la opinion pública pa­
ra que todo lo que de sus manos salga lle­
ve el sello augusto que ha de dar á las le­
yes respeto y valimiento.

El Sr. Amor, que como elegido por la 
provincia de Palencia tenia á su cargo con­
testar á los discursos pronunciados ayer en 
contra de aquellas eleciones, comenzaba, á 
descender á cosas tan personales que llama­
do al orden por algunos señores diputados 
ha reconocido por sí propio que produciría 
incalculables inconvenientes el no limitar 
la investigación, de las actas electorales á so­
lo lo que á ellas dijese mas inmediata rela­
ción. Acallada así la confusion que por unos 
momentos reinó en la sala, ^1 Sr. Cortina im-' 
pugnó el dictamen de la comisión y dirigió 
al gobierno varios cargos, uno de los cuales 
se referia á la real órden por la cual se ha 
dado conocimiento á las autoridades de las 
provincias de los acontecimientos que tuvie­
ron lugar en Madrid el dia 24 del mes an­
terior: porque como en aquella comunica­
ción se dijese que en el designio que se no­
taba de retardar á toda costa la constitución 
del Congreso, eran de temer mayores atenta­
dos, el diputado de quien hablamos pidió 
esplicaciones acerca del objeto qué aquella 
indicación pudiera tener, pensando su seño­
ría que el sentido equívoco que presentaba 
envolvería, si el gobierno no manifestaba es- 
presamente la contrario, á la misma meno­
ría del Congreso. El otro cargo giró sobre 
la conducta de las autoridades de Palencia 
y sobre el estado en que sa hallaban los 
procedimientos judiciales mandados formar 
contra aquel gefe político por el supremo 
tribunal de Justicia.

El ministro del ramo respondió al Sr. Corti­
na; y de las réplicas que entre ambos señores 
se suscitaron con este motivo resultó que el 
supremo tribunal había consultado al go­
bierno , en vista de lo alegado por al espre- 
sado gefe político cuando se le notificó aquel 
auto, si habría ó no inconvenientes en que 
su providencia fuese llevada á ejecuçion, pa­
ra que el órden público y la tranquilidad 
de aquella capital y provincia no fuesen en 
ningún caso alterados ni comprometidos.

El Sr. Casa-Irujo fue el último que tomó 
parte en el debate sobre las actas de Palen­
cia, defendiendo la legalidad de sus dife­
rentes operaciones; y reclamando despues 
de él el señor Benavides la palabra, como 
de la comisión , apesar de que el señor Per- 
piñá , muy aficionado á que no se alargue 
á mas de tres el número de los diputados 
qne usen de la palabra en uno y otro sen­
tido, había pedido que se preguntase si el 
asunto estaba suficientemente discutido, se 
trabó una cuestión incidental bastante em*

mo en el turno que previene el reglamento, 
ó no, á los diputados electos por las pro­
vincias cuyas actas se discutiesen.

Los antecedentes de haber consumido su 
turno los interesados en semejantes discusio- 
nesœran tan numerosos y recientes, que la 
sencilla referencia que á ellos’se ha hecho ha 
bastado á calmai’ la efervescencia que por 
pocos minutos sé ha notado en los bancos, 
decidiéndose en sn vista que él punto se ha­
llaba en el caso de procederse á la votación.

Fue esta nominal, y resultaron aprobadas 
lasadas de Palencia por r 02 votos contra 3-8.

Pasóse á continuación al examen de las 
elecciones de Pontevedra, y despues que las 
hubo combatido el señor Perez de Rivas en 
un largo y mesurado discurso, volvió á le­
vantar la^cabeza la cuestión incidental sus­
citada antes y que parecia terminada: el se­
ñor Pidal, como de la comisiou, sostuvo la 
competencia de 'prioridad para usar de la 
palabra, que el señor Bahamonte como ele­
gido por aquella provincia reclamaba.

•Î Graves hubieran podido ser las conse-' 
cuencias de un acuerdo lomado precipitadá- 
mente sobre el particular. El señor Quinto 
por fortuna pidió la palabra sobre la obser­
vancia del reglamento, y en un breve dis­
curso hizo notar que la facultad que á los 
interesados personalmente en una discusión 
concede el reglamento para hablar cuantas 
veces lo pretendan, no puede dejar en duda 
que hayan de consumir turno, limitándose 
aquella disposición á autorizarlos en estos 
casos á que puedan por dos y mas veces to­
mar parte en el debate, cosaque está prohibida 
á los demas señores diputados. Dió mas apoyo 
á su opinion la cita que S. S. hizo de los ca­
sos en que el Congreso, reputando haber 
consumido el turno algunos interesados, ha- 
bia acordadó, por completarse con ellos el 
número prevenido en el reglamento , qne 
se pasase á otro asunto. Cedieron con esto 
de su empeño los señores Pidal y demas que 
tenían pedida la palabra, y el señor Baba- 
monte pasó á contestar al señor Perez de 
Rivas.

Hemos tenido una verdadera satisfacción 
en escuchar el ensayo de este jóven diputado, 
que aunque en materia que como interesa­
do debia de tener muy conocida, ha hecho 
concebir esperanzas de sus buenas 'disposi­
ciones oratorias.

Rectificados algunos hechos por su pre­
decesor en el debate, se han aprobado las 
elecciones de Pontevedra, despues de haber­
se prorogado por una hora mas la sesión de 
este dia.

CORTES.

SENADO.
Presidencia DEL Sr. Tarancon.

Sesión dei dia 5 de febrero de 1840,

Abierta á la una, juran y toman asiento los 
señores marque's de Falces, Ondoviba, Varona, 
conde de Nava, Perez, Camacho y Moscoso de 
tamira.

Ocupa este la presidencia, y hace una breve y 
fa'cil arenga, según estilo, insistiendo en la idea 
de estar decidido á sostener el órden á todo 
trance.

Orden DEL DIA.

Diciamenes de actas.

Se aprueban las de Orense, y es admitido don 
Laureano Sauz, despues de un debate corto sus­
citado por el señor Capaz que decía no podía ser 
elegido por ser capitán general de Galicia, según 
la Constitución.

Contesta el señor Caneja que no ha lugar al 
artículo constitucion’al, por residir Sanz en la 
Coruña, y hablar el artículo de los distritos en 
que residen las autoridades. Es aprobado el dic- 
támen.

Lo son también las actas de Valencia, y ad 
mitido por ella D. Juan Manuel Quintana.

Antes lo habían sido sin discusión las de las 
Raleares, y se habían mandado quedar sobre la 
mesa las de Cádiz á petición del señor Capaz. 
En estas actas hay un voto particular del Sr. Lleo- 
part, que opina se suspenda la aprobación hasta 
examinar nuevos documedtos comprobantes de 
los hechos alegadas contra ellas.

Se levanta la sesión i las dos.
Para el lunes proyecto de contestación al dis­

curso de la Corona.

CONGRESO DE SRES. DIPUTADOS.

Sesión del dia 5 de marzo de 1840.

Abierta á la una menos cuarto, y leída el 
acta de la anterior , dijo

El Sr. ALONSO (D, Millan) que impor­
taba mucho que en breve se constituyese el 
Congreso, pues solo iban aprobadas quince actas, 
faltando que examinar sesenta, y que tardarla 
el conseguirse aquel objeto por la tolerancia que 
habla, y que asi era de opinion que se prolon­
gase el tiempo de las sesiones.

El Sr. PUCHE espuso que si se hablan apro 
bado aun pocas actas, no era culpa de la comi­
sión porque esta tenia presentado dictámenes 
que aun estaban por discutir.

El Sr. ROCA DE TOGORES manifestó que 
I4 paesa no habría las segÍQues has^a pc«>8n(9r9« 

número suficiente de diputados, ni las cerraba 
hasta pasadas las cuatro horas de reglamento, 
por lo que tampoco en ella estaba la detención* 

’ ^® aprobo el acta sin mas observaciones, y 
varias documentos de que se dió cuenta pasaron 
á líí'comision de actas.

La comisión de estas presentó su dictámen 
soble las de Gerona y Huelva proponiendo su 
aprobación. ,

Se anuncio el óiden del día que era la con'* 
tindacion de la discusión de las actas de Palencia.

El Sr. AMOR empezó su discurso contes­
tando á las observaciones del señor Villalon, y 

, dijo que el Gobierno tiene su aecion 'cn las ■elec­
ciones siempre que esté vigente el artículo ¿^.'l 
de la ley fundamental , puesto que en él se man­
da que por aquel se espidan las órdenes y regla • 
mentos para la ejecución de las leyes: que aun 
supuesto que el gefe político de Palencia (según 
había dicho el señor Villalobos) tuviese tiranizada 
la provincia, ninguna reheion tenia esto con la 
cuestión de actas ; que aprobaba la conducta del 
alcalde al formar las mesas , porque el reglamen­
to niaica el modo de proceder en estas circuns­
tancias, y dicha autoridad estaba en el caso de 
tomar las providencias qua estimara necesarias 
para asegurar la observancia de la ley : que los 
hornbreS; pagados por los que figürnbsn eñ cierta 
candidatura , á la que llamaría siempre Horn- 
panerista-Camac/10 , alborotaron é 'interrum- 
P’ero" «j acto-, y el alcalde tuvo que llamar'al 
gefe político para que hiciese entrar á cada uno 
un su deber ; y como presidente del acto , cuan­
do una porción de hombres pagados se presen­
taron á apoderarse de la urna, se abrazó^á ella 
•y manifestó con entereza que perecería antes qué 
permitir se interrumpiese el acto,-

Que el gefe político pudo entrar en aquellas 
circunstancias con el fuero de la autoridad j'y 
que si en algo habia faltado fue en no formar la 
sumaria y castigar á los alborotadores.

Pasando el orador a' contestar al señor Cama­
cho, dijo que el haber desterrado el gefe políti­
co á un regidor , era un acto particular que nada 
‘tenia que ver con las elecciones.

zlqui se estendió S. S. en algunas observacio­
nes que no pudimos percibir , á consecuencia de 
las cuales el señor Camacho pidió se le llamase 
ial orden , y el señor Madoz que se leyera el ar­
tículo 52 del reglamento. Leidq éste, continuó el 
orador manifestando que no era su ánimo ofender 
á persona alguna, sino decir las cosas como son- 
añadió volviendo á hacerse cargo del discurso 
del señor Camacho, que era inexacto que hubie­
se recorrido con fuerza armada la provincia , co­
mo se decía en la esposicion al Congreso dé Jas 
doscientas firmas, pues que no había salido de 
Zamora durante las elecciones, como podia mani­
festar el señor Mendez Vigo, y que este solo 
hecho probaba la validez de todo lo demas que 
en la misma esposicion se alegaba.

Leyó una alocución recomendando una candi­
datura que se dijo hecha por el señor Camacho

El Sr. CAMÁCHO dijo: El señor Amor me 
permitirá le suplique que lea la firma de ese do^ 
cumeuto.

El Sr. AMOR (leyendo un Castellano).
El Sr. CAMACHO. Un enóniino.
El Sr. AMOR. Deíearia que se hallase pre-, 

sente el señor ministro de Hacienda, pues que, 
también puede suministrar datos acerca de lo 
que voy á leer al Congreso. Resulta de lo ins­
truido hasta el dia contra el señor Garande co- 
mandante de carabineros y uno de los candi­
datos......

El Sr. CAMACHO: Pido que se llame al or­
den al orador. No tiene derecho para referir la 
vida privada de ningún individuo.

El Sr. MADOZ: Pido que si lee el Sr. Amor 
ese documento se me permita entrar en el exa­
men de las vidas de los candidatos de la candi­
datura opuesta.

El Sr. PRESIDENTE: Me parece que será 
mejor que V. S. no lo lea.

El Sr. AMOR ; Por lo que llevo dicho po­
drá formar el Congreso una idea de la razon con 
que deben aprobarse las actas de Palencia.

El Sr. Villalon deshizo alg'unas equivo­
caciones

El Sr. CAMACHO, rectificando algunos he­
chos, manifesto que cuando dijo de las trope­
lías cometidas no aludió á ¡as elecciones de 
diputados sino á los actos dé Ja elección de con­
cejales, que son. la primera base de aquellas: que 
rechazaba toda espresion que se dirigiese á dar 
á entender que pértenecia á alguna sociedad se­
creta, que no habia dirigido ningún inanifiesto á 
la provincia de Palencia, y sí solo una carta par­
ticular cuya contestación tenia y que podia re­
mitir á quien quisiera.

EL SEÑOR CORTINA dijo que se habia traí­
do Ja cuestión a un terreno que no podia menos 
de desagradar al Congreso, del cual procurarla sa­
carla atendiendo únicamente á Jo que resultare 
de 1 acta.

Que debia hacerse ante todo la salvedad de que 
nunca habia sido, ci era ni sería su ánimo diJata< 
un solo instante la constitución del Congreso, y que 
lo mismo se atrevía á decir con respecto á Jos de­
mas individuos de Ja minoría, que habia recibido 
^® .®? P'‘^'^*°®*® *”^® comunicación deJ gobierno 
dirigida á Jas autoridades de ella, en que se re- 
fiereu los acontecimientos del 23, que en ellas 
hay un periodo concebido en sentido equívoco 
que podia creerse inculpaba á la minoría hacién­
dola el cargo dé que se estaba sincerandoj y que 
creía necesario que el gobierno diese úna aclara­
ción esplícita sobre este punto.

Entrando en la cuestión dijo que el año ante- 
terior se hicieron Jas primeras elecciones de Pa­
lencia en que ninguno tuvo raayoiía; se paso á 
Jas segundas, venció Ja candidatura del progre­
so, y sin embargo S. S. como órgano de Ja comi­
sión de actas, propuso qne se desaprobasen: que 
habiéndose vuelto á Verificar Jas elecciones en vir­
tud de aquella desaprobación, venció la candida­
tura moderada, y Ja comisión tenia ya.dado el die- 
tatnen para la aprobación, el cu»l no llegó á dis­
cutirse por haber mudado las circunstancias que 
todos saben: que esta manifestación podia servir pa- 
M ^uç Ls señore» nç dudasen de su imparcialidad^



Que la comisión en su dictamen dice que con­
tra las setás dé Palencia hay cuetro reclamacio- 
nés, y nó hade mérito de dos de ellas, porque 
cree que no merecen la consideración del Con- 
gieso. Que la primera es relativa al distrito de 
Campo Redondo , y consiste en haberse cerrado 
la votación al segundo dia bajo el pretesto de 
que habían votado los electores, menos 31 que se 
decía estaban en Estremadura ; que esto es un 
hecho contrario a lo que marca la'ley en su ar­
tículo 37 , y que nó era suficiente Ja dÍ3cuJj?a 
que daba la mesa , porque podían muy bien ha­
ber vuelto antes de concluirse el quinto día. 
: Que la otra protesta de que prescinde la co- 

, misión consiste de que en eí distrito de Carrion 
no se designo anticipadamente el local donde de­
bía verificarse la elección : que esto es un vicio 
muy notable , pues muchos electores se queda­
rían tal vez sin emitir su voto por no saber cuál 
era el lecinto en que se efectuaba la elección , y 
es faltó ademas a'l artículo 22 de la ley electoral.

Pasando á examinar Jas otras dos reclairncio- 
nes que citaba la comisión en su díclámen, dijo 
tn cuanto á la primera que consistía en haber 
votado tiueve individuos que no estsban compren­
didos’en las listas’ electorales, lo que también 
era un vició de consideración sin que pudiese bas ­
tar la disculpa de Ja mesa de que podía ser yer- I 
ro de iinprenta, pues ln ley esta' terminante en 
este punto; y que cuando la mesa se atreve á co­
meter estos escesos , había motivos para creer 
que podría haber comalido otros de mayor con­
sideración. Que la otra jirotesta de que habla la 
comisión es relativa al distrito de Palencia ," y 
que por la'Casualidad de estar encargado de la de­
fensa de- personas ofendidas por Jos atropeíjós 
del gefe político élnteudenté, creía de su debej 
hacei una Señal de los antecedentes que escitan 
sobre este punto, aunque con el sentimiento de 
verse precisado á hablar de personas á quienes 
no queria ofender, y que si bien era verdad que 
habían cometido cscesos, eran apreciables bajo 
otro concepto. J

gunto yo, ¿cuando por notoriedad existe una con- 
i^icciou moral . y cuando esta noticia ha circu­
lado por los papeles públicos no exige el decoro 
del Congreso que por lo menos se dilate la apro­
bación de esta acta, y se procuren averiguar los 
antecedentes antes para corregir el mal ? : Un 
mal tan grave que hasta puede convertir el sis­
tema representativo en objeto de escarnio! ¿ Y 
no será la falta de cordura en esta ocasión tanto

elecciones porque se echó del local á un car*- 
Xnes d?“7° '" ^“'®° ‘”"^®“ invalidar las elec 

P^^^^we otro carabinero esta­ba dentro del local.

nías grave , cuanto que tre.s ó cuatro dias son 
bastantes para av'eriguar la verdad y dar una 
prueba de mesura de nuestra parte y una lección 
de moralidad á los pueblos? Yo no puedo re­
mediar el afectarme cuando veo que se infringe la 
'^y ) y del mismo modo n, 
so semejnute.

Otra de las protestas es la relativa á los nue- 
Es 7¡e7to. “° inscriptas en las listas.
Ja anterioi- ^^^°^ habían sido electores en 

«®^aban reco­nocidos La junta de escrutinio, sin embargo 
se conformó despues con - ■ •
rebaja, y aprobó el acta.
este es un motivo para 
concedo que se rebajen 
unos 3000. ’

que se hiciera esta 
Mas si se cree que

‘ no contar esos votos 
» pues me sobran corno

todo C8-

Creo que hay motivos fundados para 
se aprueben hoy las actas de Palencia, 

*^ ^'j^®, 3®® procedemos con la mas insigne 
parcialidad en asunto de tau graves consecuen­
cias. No me detendré mas tiempo, y solo re­
cordare Jas otras dos graves circunstancias que 
^y contra estas actas, una de Jas cuales nos 
k ^“?®‘’^^^;^ ^ ‘í®®»** que por Jas influencias 
habidas, ha votado solo un color político, y que 
por Jos atropeJlos Se ha abstenido de votar el 
otro, y que no puede decirse que Ja voluntad 

®sté hoy repi eseiitada.
El Sr. ALONSO (D. M.) dice que dirigió al 

Congreso sus reclamaciones , y de ningún modo 
inculpaciones a la mayoría ni á la minoría, pues 
ve que embas se permiten algunas represiones; 
que solo ha querido manifestai , que le parecen 
ortas Jas sesiones , y que debian empezarse á las 
diez de la inanana.

que no 
si lio ha

En seguida continuó el orador de este modo. 
Desde qne se anunciaron las elecciones para las 
presentes Cortes, empezaron en Palencia los abu • 
sos por parte de las autoridades. El primero 
en que incurrieron fué .separar la milad del ayun- 
tamienlo que quedaba del ' año añtehór (síento 
que el señor minist.-o de la Gobernación no es­
té presente, poiqóe con este motivo pensaba di- 
rigirle afgunos cargos graves,) Esta separación 
se efectuó bajo el prelesto de que ¿rao parientes 
entre sí estos individuos, Y pregunto yo ¿ ha 
podido .ser bastante ese pretcsto para adoptar 

• una medida semejante? Los señores diputados 
saben que no, pero me permitirán se lo de- 
muestie.

Aqui se estendió el orador en reflexiones pa­
ra demostrar lo que va indicado, y despues con­
tinuo diciendo ;

Otro de los motivos altamente escandalosos 
^que se han cometido en Palencia ha sido el de 

alejar de la población á D. Juan Gonzalez Agüe­
ros, persona muy influyente, y regidor d.-l ayun­
tamiento, bajo un prelesto enterameute falso y 
que se halla completamente desmentido Supo­
niendo el gefe político que D. Juan Gonzalez 
Agueros había propuesto al ayuntamiento que 
no se pagasen las contribuciones, y Je mandó 
que en el término de dos horas saliese de Pa 
lencia y se dirigiese á Valladolid bajo la vigilao- 
c.a de aquella autoridad superior gubernativa.

Yo quiero conceder que efactivamente don 
Juan Gonzalez Agüeros haya hecho .semejante 
proposición, quiero conceder mas; que hubiera 
cometido un verdadero delito, ¿estaba en Ja au­
toridad del gefe político arrancarle de su domi­
cilio y enviarle con esa nota degradante á una 
provincia estraña? ¿Qué dice Ja Constitución del 
estado? Que nadie pueda ser separado de su do­
micilio sino en los casos y forma que Ja ley es­
tablece; ¿y autoriza Ja Jey al gefe político para 
sacar a un ciudadano de su casa y enviarle des­
terrado á otra parte sin haberle formado causa 
” u *^s providencias necesarias? ’

He dicho que ese prelesto era falso; efectiva­
mente está completamente desmentido, porque 
habiendo preguntado el ayuntamiento de Palen­
cia si era verdadero, este unánimemente ha 
contestado que es falso, y yo he presentado al 
tribunal supremo, de Justicia Ja certificación en 
que esta consignado, que ni en Ja sesión ni fue- 
la de ella don Juan Gonzalez Agüero ha hecho 
semejante propuesta : por eso el tribunal supre- 

tí"'? ®® ^^ P^^^^^í^do ese documento, ha 
admitido la acusación contra ese gefe, por eso 
ha mandado que se proceda á formar sumaria, v 
también, aunque por desgracia no ha sido obede- 

político á seis leguas de 
distancia de aquella capital para que la causa 
pueda formarse.

Eslendiéodose el orador en pormenores dice- 

pcllerlo todo, y ahí está el tribunal de justicia 

á los intereses de la justicia como erigí, un ne- 
neír/'i' ’ “ “°’ I"* ’"'■” bíber atro- 

““ 9"« «iempre fue respe­
tada en Espana; que cu un terreno preparado asi 
debían coierse frutos favorables á quien asi lo 
preparaba : que también ha cometido otro esceso 
F.». aquel gefe político de que ahora no K 
dirá'si d’.hr’'-° *"7^ •'“ “b-a Ocasión: tampoco 

¡ante c so 3°“’’ ‘’T’ “ '“ 9« '“ «•»-«sííémo el ««F b”la «1
c“.bT„.ro

k iiaJlaba en el local, que daello hay testigos presenciales, y asi lo ha’osc-n. 
rado ayer el señor Villalon D.oiz.
..«S±íi: toraU?*’ “-‘"buyden el mis­
medad ,^ XopeÍia liTS "!>“?-

íwe'r™wp¡d?7frrdeñ'“'*"“ '° ”' *=”»'^9 «r 

«■pedt’eniri’m" r* ’" “° ”“ ¡«’Mea» el 
espeaientcy ,„„c1j„ ataos ,1 acta, por» pro-

ElSr. ministro de GRACIA Y JUSTICIA: 
El Congreso comprendará que me obliga á le­
vantarme el discurso del señor Cortina, sin em- 
bargo que eJ Gobierno pudiera contestar qup no 
venia preparado para contestarle ; ha dicho en 
primer Jugar que sentía no estuviese presente el 
rtiinistro de Ja Gobernación, porque tenia que ha­
cerle graves cargos : S. S. ha dicho bien , pues 
hay cargos que no debm dirigirse al Congreso, 
y que reproduciendo yo ahora una frase de que 
se vaho el señor Alaix, calificaré su introduc­
ción en este recinto de escalacuerda. Pues qué 
¿ no hay mas que dirigir cargos al Gobierno por 
actos de los tribunales de justicia? Cuando el Go- 

-bierno se niega á castigar á quieu debiera , há- 
g.n«l. .„,.„.., cargo,. ¿O ,. quiere, hacerlos 
sobro u„«,„„tocomet¡dohoyaltr¡booalde¡osticia?

l"“S’n'I» «qui del que „t.u ioe-audo 
aJi. 51 se anatematizasen estos hecho aquí á voz 
en grito , seria influir en los actos de Jos tribu- 
0.1« d. juslicio. Por lo ,00 hoce á los hechos 
alejados, relativos á las actas, la comisión con- 
testara : pero no puedo menos de observar al se­
ñor Cortina , que no es al Gobierna á quien hoy 
debía hacer cargos,
_ Si en efecto se espatrió de Palencia al se­
ñor Gonzalez Agüera , este ha presentado su 
acusación aJ tribunal supremo de justicia; y hé 
aquí como debe tenerse consideración á un ciu­
dadano que no deja de serlo por ser gefe político. 
_ Grave es el otro punto que ha tocado el se- 
noi Cortina. S. S. ha creído ver una acusación á 
Ja minoría en un documento que há leído. Para 
responder a estas interpelaciones, el reglamento 
ha prevenido Ja anticipación con que deben ha­
cerse , dando tiempo al gobierno para contestar. 
51 algo me alarmó Ja parte del discurso de S. S. 
cuando entré en el salon, mi contestación‘la 
.ene en la ultima; allí el señor Cortina se con­

testa á si mismo, en las disposiciones que leyó 
del gobierno, si se toma la molestia de volver­
las a leer. En concepto de! gobierno, tanto la 
mayoi la corno Ja minoría, tienen derecho á ser 
respetadas, y á que se Jes guarde toda dignidad 
y decoro; y no será el gobierno quien falte á 
ese respeto ahora.

El Se. marqué, de CASA IRUJO: No espe­
raba seguramente los ataques que se hacen á las 
actas de Palencia y esto justifica plenamente 
lo que se l„ dicho al principio de la sesión, 
pues al paso que vamos no se acabará nunca 
de constituir el Congreso,

En cuanto a Jas nmipciac- .1 , proLest.ís que aparecen en

la na dejado el hr. Cortina, diré que la primera 
es que se había presentado el ^efe polítko y el 
in endente en el colegio electoríj, / habían con 
u autoridad podido influir en el ánimo de los 

electores. Es menester recordar qué fué lo que 
ocurrió. Se principió Ja elección en Ja forma 
que previene la ley. Desde muy temprano se 
noto el conato que había á perturbar la elec- 

7 continuaba con tranquilidad hasta que se trató del escrutinio. 
Entonces vanas personas empezaron á peitur- 
bar el orden, y entre ellas un carabinero que 

’"^ perturbábanlas, hasta el punto de que muchos electores y el se­
ñor presidente se vieron en Ja necesidad de en- 

lar un recado al gefe políiico y al intendente 
para que vinieran a restablecer Ja tranquilidad. 
Estos se presentaron no con fuerzas ni amena- 

r empleó Ja persuasión, y fué
recibido con insu tos de los que hacían parte del 
motín que asi debe llamarse. El intendente, gefe 
lÍ 4 este para que salie-'
nLvo ®“ respuesta fue insultarle de
nuevo y decirle que no obedecía sus órdenes; y 
para hacerse mas independiente hizo renuncié 
herí d’ l"^® ? ®*“P*®’’ J^ se constituyó ’en li- 
bertad plena de perturbar el órden y de insul- 
"d d ®1 ^'^®' ^^®^'’ ®^ ’«tendente X en vir- 

^" ^'^ ‘’®’‘'“° permitirle todo 
®.®^®^, Y®, “'«guna manera. Este carabinero con- 
inuo bajo este pie insultando á todos los elec. 
ores que no eran de su opinion, y el intenden-

‘7® ^“®i®'"P’ear medios coercitivos para 
echarlo de allí y jjonerJo en la calle; y cier­
tamente no hizo bien porque debió invocar la 
fuerza publica para que se le impusiera el me­
recido castigo , y auhque ahora me alegro de

7 f •»> porque se hubiera dicho 
que la fuerza publica había entrado en el co­
legio electoral. Esta es la historia del carabine-

* ®* “*‘’*>^ í«e 56 pretenda iovalidar la»

á Cortina que se empezó el acto
a s diez de la mañana, y que «ose señaló con 
anticipación el .local de Ja eJccciou. Pero eso 
se dijo en Ja junta, se contestó que era faJso 
sin que desde entonces .se haya reproducido un¡ 
reclamación de esta especie.

Ha tocado el señor Cortina la cuarta protesta 
de que no ha hecho mérito Ja comisión, y ha di­
cho que en el distrito de Campo Redondo se 
habían cerrado las elecciones al segundo dia, por­
que aunque faltaban 31 electores por volar, no 
podian hacerlo por hallarse ausentes, pero que 
esto no era motivo para cerrar el escrutinio. Tiene 
su señoría razon. Esta es una nulidad : se ha in­
frigido la ley. ¿ Pero por quién ? Por los indivi 
duos de Ja opuesta candidatura , pues en aquel 
distrito no ha tenido ningún voto Ja otra ; y los 
amigos políticos del señor Cortina por esto apro­
baron esa infracción.

Otros señores diputados han apelado á otros 
medios para impugnar la elección. Empezaré 
por hacerme cargo de Ja cuestión ruidosa del se­
ñor González Agüera : es vecino de Palencia, 
pero yo le disputo esa inmensa influencia para 
decidir el resultado de las eleciones; y digo esto 
para que no se suponga que Jo hecho porque el gefe 
político tiene relación con las elecciones. El se­
ñor Agüera se propouia hacer una mocion en el 
ayuntamiento para que no se pagaran las contri­
buciones , y predicaba Jo mismo en otro pueblo.

El gefe político se alarmó, no se si con ra­
zon, Creyó que se iba á poner en peligro la tran­
quilidad pública, y bajo su responsabilidad hizo 
salir para Valladolid al señor Agüera. Pero esto 
ninguna relación tiene con las elecciones, pues 
fue muy anterior á ellas. Agüera estuvo en Va­
lladolid cuatro ó seis dias, de suerte que volvió 
á Palencia antes de las elecciones, y si no volvió 
pudo volver. Aqui se ha hecho el cargo de que 
continúa él gefe político en su destino , sin em­
bargo de haberse mandado su separación por el 
tribunal supremo de Justicia.

Según he llegado a entender, la resolución de 
este tribunal fue conducida por el agraviado, 
quien le entregó al juez de prime.a instancia, 
publicándola antes por las esquinas. El juez la 
comunicó al señor Escosura, quien contestó que 
no habiendo recibido ninguna comunicación del 
gobierno, no podia entregar el mando, Y con­
testó bien, porque aqui se suscita una cuestión 
muy grave, cual es la de saber hasta qué punto 
Jos tribunales pueden ejercer su acción so­
bre los empleados. En Francia esta' esto sujeto 
á fórmulas y hay un consejo de estado, pero 
aqui no tenemos nada. Por consiguiente, el go­
bierno ha tenido que pasar este asunto á con­
sulta de la junta consultiva del ministerio de la 
Gobernación de la cual tengo entendido que tam­
poco hay acuerdo.

S. S. añade que el juez de primera instan­
cia de Astudillo obtuvo su inclusion en las listas 
electorales, en virtud de su reclamación, y por 
acuerdo de la diputación provincial.

Que si había sido Separada la mitad restante del 
ayuntamiento por habla sido por incapacidad á 
causa de las tachas legales que tenían sus indivi­
duos.

Que las listas electorales fueron remitidas á 
los pueblos el dia 26 de diciembre y no despues 
de verificadas las elecciones, como sucedió en el 
tiempo en que fue gefe político el señor Cama­
cho.

Que la candidatura no había sido circulada por 
los cabecillas facciosos indultados, y que esta 
calumnia había tenido origen, en que valiéndose 
el gefe político de la ocasión de salir una parti­
da con dirección á la montaña, había enviado á 
un pueblo do ella por medio de aquella las listas 
electorales, y nada mas.

Y por último, que don Ramon Ohejero habla 
presentado á la diputación una lista de 23 indi­
viduos que reclamaban el derecho electoral, X 
que resultaba que lo tenían, el gefe político in­
dagó la verdad del caso y apareció que el ayun­
tamiento (Ll pueblo dijo que era falso, y falsos 
los documentos; y los reclamantes dijeron que 
no habían hecho reclamación alguna porque no 
eran electores, sobre lo cual se sigue causa cri­
minal contra Ohejero.

Declarado el punto suficientemente discutido, 
se aprobaron las actas en votación nominal.

Bravo Murillo.
Puche.
Diaz Arguelles
Mon.
Santisteban.
Camara.
Mendez Vigo (D. S.) 
Cosío.
Roda (D. S.)
Feijóo.
Castro.
Sanjurjo.
Medrano,
Santillan.
Gil Delgado.
Suarez de Puga.
Rivaberrera.
Garcia Goyena.
Carramolino.
Barrio Ayuso, 
Cortazar.
Isunza.
Carrasco.
Mota.
Mendiri.
La-Sagra.
Cautos.
Loriga.

Vilches, 
Alcalá GalíanOí 
Bolanos.
Aleson.
Muro.
Posadillo.
Caballero (D. A.) 
Llamas.
TCres-Palacios.
Perez (D. M.)
M. de Villagarcia. 
Melgarejo.
Belmonte.
M. de Donadlo.
Perpiñá.
Quijaua. 
Arce.
Fernandez del Pino.
Leal.
Barba.
Galivey, 
Olivan. 
Albear.

C. de Cainpomanes.
Yañez.
Quiroga y Frías.
Gobantes Montenegro.
Sr. Presidente.

Señores que dijeron no:

Madoz, Vi adera.
rioda (D. M). G. y Gras.
Quinto. Hera.
Silva. Polo.
Ceballos. Iñigo.
Ay lion. Alcon.
Cabello. Royo-
Milagro Cortina.
R- Leal. Marín.
Osea. M Vigo (D. P).
S. Miguel. Villalon Daoiz.
P. de Rivas, Gasols.
Cantero. Vicens.
Laborda. Cervelló.
OJózaga. Morán.
Calatrava. Leiva.
Domenech. Perez (D. M).
Velo. Mascaros.
Sanda, Camacho.

La comisión de actas manifiesta que a un

qae di/eron si; >Señores

Roca. Donoso,
Salamanca. Armendariz.
G, Baianzote. Pidal.
Elipe. Palarea.
Arrazola. Tames Hevía.
C. Collantes. C. de Toreno,
Montes de Oca. C. de Adauero.
Isturiz. Nuñez de Prado.
Muñoz Maldonado. Posada Argüelles.
D. de Veraguas, Pelagrin.
Mata Vigil. Pacheco.
López Vazquez. Perez Hernández.
Reinoso. Nuñez Arenas.
Alonso. Covo de Ja Torr^
Ayala. Rived,
Conde de Sástago, Armero.
B. de Biguezal. Báhamonde.
Neira Montenegro. Valéra.
López Ballesteros, Ríos Rosas.
Egaña Peña Agu
Morales Santisteban Nesina.
Hüet. Barata.
Benavides* Valle.

cuando aparecen varias protestas contra kg actas 
de Pontevedra, no son de tal condición que 
puedan influir en su anulación, y por ello deben 
aprobarse.

El señor PEREZ DE RIVAS pide la lectura de 
algunos documentos, que jiran Sobre algunas re' 
clamaciones de varios electores de la misma ; y 
pregunta también al Gobierno si aquella diputa­
ción provincial envió la copia de las listas elec** 
torales que se le pidieron al Congreso.

El Señor ministro'de la GOBERNACION del 
acuerdo del Congreso á que el Sr. preopinante 
Se refierej esrelativoá las segundas elecciones que 
debian verificarse en alguno "dé" los distrítos ^ lo 
que nada tiene que ver con las elecciones jene- 
rales.

El Sr. PEREZ DE RIVAS: impugna en su tota­
lidad las elecciones de Pontevedra, respecto á las 
que hace las mismas citas de influencias, arbi­
trariedades y atropellos del gefé político y otras 
autoridades, como se ha dicho respecto de otras 
elecciones. Se estiende en énnumerar los motivos 
parciales que han contribuido y podido contri, 
huir al aumento de electores , que cada vez va^ 
en pi ogresion mas ascendente: quéjase tambie^ 
deque haya intervenido en cierto modo la fuera 
armada, pues ha habido local de escrutinio, e 
que á título de conservar el órden se ha estable 
cido guardia á la puerta, loque solamente e 
b.astaute en su sentir para la anulación de® 
acto.

En este concepto se estiende el orador, y con­
cluye pidiendo la nulidad, ó por lo menos la 
suspension de la aprboacion hasta reunir todos 
los antecedentes.

El Sr. PRESIDENTE; Se suspende esta dis- 
discusion.

Ün Sr. diputado pide se pregunte si se pro- 
rogará ; y el Congreso acuerda la afirmativa.

El Sr. PIDAL (de la comisión), pide que se 
aclare si todos los señores diputados interesados 
en una elección pueden hablar repetidas veces 
hasta el fin de la discusión', ó bien si solo se ha 
de permitir á uno de ellos el hacérlo repeti- 
pedas veces.

El Sr. GALIANO cede la palabra a' la co­
misión, como el segundo diputado que la tenia 
dida.

Promuévese una cuestión de órden sobre la 
interpretación que pudiera darse á los artículos 
del reglamento que conceden á los diputados 
interesados en una acta el derecho de hablar 
mas de una vez en la discusión relativa á la 
misma,

El Sr. QUINTO: Es indudable, soñeres, que 
cuando el reglamento dice que uñ diputado pue­
de pedir la palabra varias veces en una misma 
discusión , es porque dá esa preferencia al tratar 
de su aptitud legal ; en todo otro caso, no se 
se permite ; y lo contrario seria dilatar la cues­
tión de una manera indefinida : por eso se dis­
puso en el reglamento que toda otra cuestión 
pudiese acordarse suficientemente discutida cuan­
do hubierau hablando tres individuos en pro y 
tres en contra : asi que , la aclaración hecha en 
este caso es para consignar que los interesados 
hablen cuantas veces quieran.

El Sr. BAHAMONDE: Cómo uno de los intea 
rosados, creo de mi deber entrar en esta cues­
tión , y no por mí, que considero un cargo grave 
y espinoso el que la bondad de mis representa­
dos me ha otorgado. Observaré que en todos los 
distritos de Pontevedra ha habido una conformi­
dad general, y iolo en los de Vigo se ha encon­
trado el choque ; y ¿qué puede animar á este dis­
trito de este modo ? Tengo presente que el año 
21 se quiso establecer la capital en Vigo ; aun 
cuando no se verificó el de 34 , se acordó por fin 
fijar I9 capital en Pontevedra, y isempre Yiso



«stá eo desarmonía con todo lo que piensa la ca­
pital : este interés mezquino es promovido ()or 
este concepto ; y aun cuando no puedo tener nin­
gún fuero de prevención contra ese pueblo, cu­
ya prosperidad debia estar cimentada en su posi­
ción topográfica , no puedo menos de repetir que 
mezquinas ambiciones haceu c(ue t(5da la provin­
cia encuentre ese choque injusto en uno de lo.s 
distritos mas floreucientes de la misma.

Entro ahora, Señores, á examinar las objeccio- 
nes que el señor Ferez de Rivas ha hecho con­
tra la validez y legalidad de las actas da Ponte­
vedra. Son una relativa á la conducta observada 
por la diputación provincial y otras versan so­
bre las protestas que han sido presentadas por al­
gunos distritos al tiempo de la elecion. Respecto 
de las primeras diré que la diputación piovin- 
cial ha sido justa é imparcial en el modo que tuvo 
de conducirse. La primera vez que se puso en 
práctica en aquella provincia la actual ley elec­
toral, diópor resultado un total del8,Ú00 electo­
res ; en la siguiente ascendió á 21,00U y en el día 
llega á 22,000. Hay, señores, en aquel pais una 
razón particular para creer que pueda haber un 
número tan considerable de electores ; y es la 
distribución de la propiedad territorial. Según la 
lejlslaclon antigua de España, esa doctrina in­
concusa V corriente en todo el reino que las fin­
cas vinculadas uo podían enajenarse ni darse 
en enfiteusis : pues en Galicia no sucedía asi, por­
que allí desde tiempo inmemorial el cufiteuta 
puede disponerenteramente á su arbitrio de la fin­
ca que en este concepto posee sin que el señor 
del direclo dominio se lo pueda estorbar en ma­
nera ninguna. El labrador está allí atenido úni­
camente á los productos que arranca de la tierra 
y no cuenta con otros, recursos para el sustento 
suyo y el de su familia. Con este motivo se vé 
en la necesidad de cultivarla con esmero é ¡nte-- 
ligencia, tanto que á las veces saca de «lia dos ó 
tres cosechas, razon por la que en tan corto espa­
cio se sostiene un número tan considerable de 
individuos.

La diputación provincial de Pontevedra ha 
procedido en el arreglo de las listas electoi a— 
les con toda la imparcialidad y hueca fé posi­
ble , ha hecho mas de lo que legalmente se lé 
podría exigir. La ley electoral previene que las 
diputaciones provinciales oigan á los ayunta­
mientos sobre este particular y reciban las de­
mas noticias que crean convenientes para la 
mayor perfección del acto ¿Qué ha hecho la 
diputación en virtud de las atribuciones que se 
le confieren por este artículo? No se ha limita­
do á someter la cuestión á los mayordomos de 
Jas parroquias y á los mayores contribuyentes 
de los pueblos; uo, lo que hizo fue disponer que 
unos y otros interviniesen en la formación de 
las listas electorales , y una prueba de que es-

tos de la provincia de Pontevedra, dijo acerca 
del de Porrino , que hallándose el ayuntamiento 
contiguo á la cárcel nacional del pueblo , era fá­
cil que se hubiese confundido la guardia de este 
edificio con la que se dijo habia habido en e! ayun­
tamiento al tiempo de las elecciones , y que esto 
era tanto mas de presumir , cuanto que el co­
misionado [)or aquel distrito en la jufita general 
de escrutinio habia desmentido el hecho, l’.n se­
guida concluyó suplicando al Congreso se sirviese 
aprobar el dictámen de la comisión.

Rectificadas por el Sr. Ferez de Rivas va 
rias equivocaciones que . dijo . habia pcdeci.lo el 
señor Bahainoude, no habiendo ningún señor di­
putada que tuviese pedida la palabra, se (irocc- 
dió á la votación y quedó aprobado el dictamen 
de la comisión.

El Sr. secretario ELIPE dió cuenta del die 
tamen de la comisión de actas respecto de las 
ce Valladolid. La comisión opina que deben a- 
probarse. Al preguntar dicho señor secretario si 
se aprobaba el dictamen de la comisión, el señor 
Mendez Vigo pide la palabra en contra. El señor 
Presidente le manifestó que era ya pasada la ho 
ra , que mañana podría hablar S. S.

En seguida el señor secretario ROCA DE TO- 
GORES, dió cuenta de otro dictámen de la co­
misión da actas, en que pedia al Congreso se 
sirviese admitir como diputados los comprendi- 
do.s en una lista que al efecto se remilia : que­
dó sobre la mesa.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del día. Ma­
ñana continuará la discusión de las actas de Va­
lladolid, las de Huelva , las de Logroño , las 
de León y las de Zamora.. Se levanta la sesión.

Eran las seis.

Concluye el discurso del señor Calalrava inser­
io en nuestro numero anterior.

to fue lo que hizo y lo que de buena fé creyó 
que debia de hacer, la tiene el señor Perez de 
Rivas ^ la circular que al tiempo de las elec­
ciones publicó aquella corporación. (El orador 
lee una parle de ella) . Creo pues, que en vis­
ta de todo el Congreso quedará completamente 
satisfecho de la imparcialidad con que procedió 
la diputación.

Ha dicho el señor Perez de Rivas que ccn- 
templaba imposible que la provincia de Ponte­
vedra pudiese contener un número tan conside­
rable de electores. Que esto se hubiese dicho al 
.principio de la discusión, no lo estrañaria ; pero 
ahora, despues de haberse presentado una por­
ción de datos estadísticos, despues de haber ma­
nifestado que la provincia de Pontevedra es una 
de las de quinta orden de España, repito que 
no alcanzo, ni aun remotamente la razon en que 
haya podido fundarse el señor Perez de Rivas 
Aquí se dió ya cuenta de las actas deja provin­
cia de Alava, y el Congreso se sirvió aprobarlas 
sin discusión. ¿Se sabe la relacen en que están 
el número de electores con el número de almas 
en esta provincia? Pues sépase que está en la 
proporción de 1 á 13, y en la de Guipúzcoa de 
1 á 14, en la de Zamora de 1 á 15, en la de 
Orense de 1 á 16, y en la de Pontevedra de 1 
á 17. De consiguiente, ya no es sola la provincia 
de Pontevedra, cuya elección en este sentido 
puede considerarse como nula , y á los señores 
que la impugnan tienen mas puntos de compara­
ciones y mas argumentos de que valerse.

Es cierto que por algunos electores del dis­
trito de Vigo se pidió, no solo la eliminación de 
2000 electores, sino que se declarase nula toda 
la elección ¿Pero se han probado estos hechos 
con documentos justificativos? Todo menos esó; 
se contentaron los señores reclamantes con ha­
cer la protesta, no obstante de que sahian muy 
bien que no probada era claro no podia surtir 
efecto alguno. A esto se contesta que no se hizo, 
porque tales pruebas cuestan, y superan las fa­
cultades de los que deseaban hacerlas. Estas son 
contestaciones copciosas y puramente evasivas, 
pues sabido es que cuando se debaten cuestiones 
de la mas alta importancia como las que tratan 
de elecciones, es claro que no se siente hacer 
ningún género desactificios por consiguiente si 
no se probaron fue porque eran improbables, no 
por falta de medios pecuniarios para hacerlo. La 
diputación provincial, ademas, hizo saber á los 
que presentaron las protestas, que siempre que 
trajesen los comprobantes legales de lo que es- 
ponian, la diputación se prestarla gustosísima á 
5U examen; pero ni aun asi los electores de Vigo 
presentaron ninguno.

El orador fue, aunque brevemente, contes­
tando á los demas cargos hechos por el señor Fe­
rez de Rivas, relativamente al modo con que se 
habia verificado la elección en diferentes distri-

Aqui debería concluir yo; pero antes no pue­
do menos de contestar al análisis equivocado que 
para disculparse ha hecho el señor miuissro de 
la Gobernación de la circular espedida por el mi­
nisterio á que tuve el honor de pertenecer. Su se 
noria ha querido justificar, me atrevo á decir, su 
injuúificable circular de 5 de diciembre último 
leyendo y glosando! trozos otra circular espe­
dida por su antecesor don Pedro Antonio de Acu­
ña en julio de 1836. Con este motivo ruego al 
Congreso me permita leer íntegra aquella parte 
á que se refirió su señoria, porque es el modo 
único de formar un verdadero juicio de ella.

Bien sabe el señor ministro, y los demas seño­
res que me escuchan, que no fueron las elecciones 
el objeto de esa circular , sino que fue el hacer 
álas autoridades ciertas prevenciones rnanifestan 
do al misnvo tiempo ¡os principios políticos que 
animaban á los secrelarioí» del despacho. Podrán 
pues leerse ¡os dos ó tres últimos párrafos, en lo 
que creo que convendrá conmigo el señor minis­
tro de la Gobernación. (iSe leyeron].

Esta es una verdadera circular de un ministro 
que recien entrado en su departamento manifies­
ta á sus subordinados cuales son sus principios 
políticos, y no la del actual señor ministro que 
mas bien es un decreto que una circular. Dice el 
señor ministro de la Gobernación que en esa cir 
cular se hizo mas para influir en las elecciones 
que en la suya. Qué, ¿el encargo de ilustrar la 
razón de los electores para que usaran útilmen­
te del derecho preciosísimo de elegir era lo mis • 
ino que decir indígneles vd. gue clase de repre­
sentantes han de elegir? No se por qué haya de* 
darse esta interpretación á una circular tan cla­
ra. ¿Es lo mismo ilustrar la razon de los electo­
res que dirigir su volnntad ?■ Mal quería aquel 
gobierno dirigir la voluntad de los electores 
cuando á continuación de eso dice la circular de 
una manera esplícitay terminante: que el gobier 
no aprobarla , antes por el comtrario prohibía á 
las autoridades el que señalasen los hombres de 
los distintos matices del partido liberal. El go­
bierno que hace una declaración tan esph'ciía, 
tan clara, no merece que un ministro para dis 
culparse diga que en ella se indicó qué clase de 
diputados debían elegirse: sobre esta verdad juz­
gará el público imparcial, y verá si dice menos 
el ministro que dió la circular de 5 de diciembre.- 

' ¿Y esto se dice en España en donde con tanto es­
cándalo se ha dirigido ó violentado La voluntad 
nacional? Yo y todos podemos decir que contra 
la circular del señor Acuña no se ha levantado 
una sola queja'antes ni despues, ni aun por los 
enemigos de aquel gabinete, mientras que contra 
la circular del actual señor ministro ha levanta­
do reclamaciones de todas las partes de la pe 
níusula. ¿Se puede decir que se hizo entonces 
mucho mas que ahora cuando el gobierno encar­
ga á los gefes políticos que indiquen los sugetos 
que han de merecer los sufragios , fundándose 
en el anli-constitucional , principio de que á él 
le toca dirigir la voluntad de los electores? Voy á 
leer sus mismas palabras para no incurrir en al­
guna equivocación, gue es un deber suyo dirigri 
las elecciones.

¿Y podrá decirse que es esta circular mas jus­
ta que la otra? ¿En qué artículo de la Consti­
tución , interpretado del modo que se quiera, ha 
lia el señor ministro que sea de su deber dirigir 
las elecciones? No se trata de ilustrar la razon 
de los electores, como se dijo entonces, sino di­
rigir las elecciones. ¿Y dirigiendo el Gobierno las 
elecciones , ¿cree el señorgmioistro que pueda 
haber Constitución? ¿Cómo piensa su señoría com­
patible este abuso de autoridad con la verdad 
del gobierno representativo? ¿Cuando el gobier­

no tiene por la Constitución la facultad de sus

pender y disolver el Congreso de diputados, ha 
de tener también la de dirigir las elecciones, es 
decir, elegir él mismo sus jueces? Yo le niego 
esta facultad; y como diputado, al menos pre­
sunto, (le la nación, aprovecho esta ocasión pa­
ra protestar contra este falso principio, de te­
ner la facultad de dirigir las elecciones , la fa­
cultad que no tiene, y que de ponerla en prác 
tica comete , cu mi concepto, un crimen de le­
sa iLcicion. Fuudándüscj en este falso principio 
dice el señor ministro que su circular está en 
perfecta armonía con la constitución y con la ley 
electoral; ¿y para probar esta armonía con la 
contilucion del Estado basta la indicación hecha? 
Y para probar la que tiene la ley electoral bas­
tará citar Qiio de los artículos de la citada cir­
cular que llevan el modesto nombre de instruc­
ciones? A propósito de instrucciones; ¿podrá creer 
se que una circular qued en lugar de emitir prin­
cipios dá instrucciones á las autoridades, no es 
obligatoria?

Ha dicho el señor ministro de la Gobernación 
que no imponía ningún deber á los gefes poli- S 
ticos, y asi, el que ha querido darla cumpli­
miento se lo ha dado y el que nó no se lo ha 
dado.

Tocance á esto ha dicho ayer el señor Lo • 
pez todo lo que puede decirse, y asi no insisti­
ré en ello; pero sí preguntaré una cosa. ¿Cuando 
un ministro dice á los gefes políticos., que es in­
dispensable que arreglen su conducta á las ins- 
Irucciones que les da, podran estos no hacer 
aprecio de ellas? ¿Tiene acaso otro medio mas 
imperativo que el que se encierra en el modes­
to título de instrucción que da á los artículos 
de esta circular? ¿Se quiere acaso que no enten­
damos el castellano? ¿Qué alternativa le queda 
á un gefe político que se le dice que es indis­
pensable que haga tal ó cual cosa? ¿Podrá de- 
járla de hacer impunemente ? Tan impunemente 
como lo han hecho algunos gefes políticos que 
no ofreciendo por ello confianza al gobierno han 
sido sustituilos por otros.

Voy á limitarme á una de las instrucciones de 
esa circular para demostrar la poca armonía 
que hay entre ella y la ley electoral. Por esta 
la facultad de señalar las cabezas de los distritos 
electorales corresponde á las diputaciones pro­
vinciales, atendiendo únicamente para ello á la 
comodidad de ios electores. ¿Y qué se dice en la 
instrucción 8.^ de la circular ? Que los gefes po­
líticos, con la mira de facilitar la concurreucia de 
los electores á las cabezas de los distritos, pro­
curen poner éstas en los puntos mas aprópósito, 
eligiendo aquellos pueblos cuyas autoridades ha­
yan dado mas pruebas de ilustración , probidad y 
respeto á las leyes. ¿Quién ha dado á los gefes 
políticos una facultad que la ley da solamente á 
las diputacicnes provinciales ? ¿No es esta una 
violación manifiesta de la ley? ¿Qué quiere decir 
traducido al castellano la ilustración, probidad y 
respeto á las leyes puesto en boca (le un partida­
rio político, sino que esas autoridades correspon­
dan á él porque no quiere suponer estas virtudes 
en el otro ? ¿Y el ministerio que ha puesto estas 
condicione.^ podrá de buena fé suponer que el ge- 
fe político elegirá «n pueblo que tenga autorida­
des progresistas ? Lo que quiere decir el gobierno 
es : póngase la cabeza de distrito en donde las au­
toridades sean nnestas , esto es Ib que interesa.

picados en masa , y un préstamo ó anticipo de . 
200 millones que sirvieron de arma para alejar ¿ 
los moderados de las urnas electorales. ¿Es esto 
respetar hechos ya consumados? ¿Es esto no vol­
ver los ojos atrás? Yo,por mi parte no necesito 
que se eche no velo sobre mis actos; pero uo 
puedo menos de contestar á esos dos argumentos 
tan calumniosos, de los cuales no podrá presen­
tar ni sacar ninguna prueba en su favor, pues 
hasta ahora no tengo noticia de qne ni aun ios 
enemigos de aquel gabinete le hayan acusado de 
haber intervenido en aquellas elecciones, y yo 
tengo la vanidad de creer que son las que con 
mas libertad se han verificado.

Se dice que se destituyeron empleados en ma­
sa para influir en. Jas elecciones, y para contes­
tar á este argumento que han hecho los señores 
Peña Aguayo y Pidal debo decir que el autor de 
esa medida no está en estos bancos : que no fue 
medida de gabinete, sino de nn ministerio parti­
cular , y no tuvo por objeto influir en las eleccio­
nes, porque en 6 de octubre cuando se tomó esta 
medida aquellas ya estaban hechas.

No tan solo ha vuelto Ja cara atrás eJ señor Pe­
ña Aguayo contradiciéndose consigo mismo. sino 
que ha hecho uso de un arma vedada vaJíéndose 
de unaoalumnia, como Jo es el decir que el ga­
binete que se encargó del mando el año 36 ¡m, 
puso un anticipo de 20U millones para que sir. 
viese de arma ofensiva contra los moderados pa­
ra impedirles que fueran á imponer sus votos en 
las urnas electorales. Yo no sé como calificar el 
que á un hecho tan conocido de todos se Je dé 
un carácter tan ofensivo. ¡Qué se impuso esa an­
ticipación para que sirviese de arma para alejar 
á los moderados de las urnas electorales! No 
mil veces no ; se impuso para mantener cincuen­
ta mil hombres, con Jos cuajes tuvo el ministe­
rio que reemplazar ai ejército, sin cuya medida no 
tendría el señor Peña Aguayo la satisfacción de 
sentarse en estos escaños.

La inculpación que quería hacer recaer su se- ' 
ñoria sobre aquel gabinete la hace recaer sobre 
un amigo suyo. ¿Ha olvidado su señoría que era 
ministro en aquella época ? Ciertamente no lo era 
la persona á quien quena dirijir el tiro este le 
ha fallado, pues lo era eJ dignísimo señor D. Ma­
riano de Egea á quien no se Je podrá tachar de 
progresista.

Siento, señores, haber molestado por tanto 
tiempo al Congreso, pero me he visto en el caso 
de abusar de so Indulgencia por no poder pasar 
por otro punto. Se me ha atacrd ode una manera 
atroz sin provocación alguna por mí parte y no 
he podido menos de hacer mi defensa. En cuan­
to á las elecciones de Albacete yo no propongo 
que se anulen, sino que volviendo á Ja comisión 
pida esta los datos que sean necesarios para com­
probar ó destruir Jos hechos de que se las tacha, 

vuelva de nuevo á presentar su dictámen.y

MERCADO.

Jlfadi'id 5 de marzo.
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Señores, cuando se hace esto quiere el gobierno 
decir que no ha intervenido en las elecciones, 
cuando en Madrid hemos visto circular en todas 
partes listas de candidatos, cuando hemos visto 
llamar á los empleados para que fueran á votar, 
y cuando lodo esto ha pasado, échele vd. agua, 
se dirá que el gobierno no ha intervenido.

También el gobierno dice que no ha aprisiona­
do ni desterrado a' nadie por motivo de las elec­
ciones , ni en ningún punto se ha hecho una de­
claración de sitio. Si se le contradice á esto , dice 
que las prisiones de Baena se habian hecho con 
arreglo á los leyes, lo mismo dirá respecto á las 
hechas en la Coruña, en Sevilla y en otros puntos 
En Máhga y Vinaroz no solo se han declarado las 
ciudades en estado de sitio, sino que se desterra­
ron algunas personas; yo para esto no tengo da­
tos oficiales, no tengo mas que lo que la prensa 
publica; no me parece que los hechos puedan 
negarse. ¿Y cómo podrá negar el gobierno que 
ha echado mano de medidas estraordinarias, cuan­
do vemos que en Madrid aun continúa este esta­
do escepcioual? N» parece que se habla á un Con 
greso ilustrado, ó sino parece que se quiere ha­
cer escarnio de él.

Ya que el señor presidente no tnvo á bien per­
mitirme el otro día contestar a' un ataque perso­
nal que sin provocación por mi parte me dirigie­
ron los señores Peña Aguayo y Pidal, me apro­
vecharé ahora de la ocasión para hacerlo,

A falta de mejores medios para disculpar los 
abusos de autoridad cometidos en las elecciones 
del preseuts ano , se ha acudido á los hechos de 
las elecciones de tres años hace, queriendo hacer 
recaer la ociosidad sobre aquella administración, 
á que tuve la fortuna ó la desgracia de pertene­
cer; y estraño mucho que una persona del talento 
del señor Peña Aguayo no se detuviera un mo­
mento en presentar datos contradictorios con las 
doctrinas mismas que su señoría acababa de sen­
tar , pues al mismo tiempo que habia proclamado 
el laudable principio de que convenia echar un 
velo á lo pasado y no volver los ojos atrás, alu 
dió, sin venir al caso, al desgraciado ministerio 
de 1836, diciendo que las elecciones hechas en­
tonces (hablando de las hechas según la constita- 
ciou de 812, porque hubo dos elecciones en 
aquel año), merecen mas cargos que las actuales 
por haberlas precedido una deposición de em-
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